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Det cutti^vo de la Palma del Datil. Phoenix dacty-
lifera. ^in.

( Por D. Claudio Boutclou. )

^a hermosura, sencillez y altura considerable de ia pa1-
ma, el fenómeno de su fecundacion, á que se debe prin-
cipalmente el descubrimiento de los sexós en las plantas,
y las muchas y grandes utilidades que nos proporciona,
;1^t^ĉon la atencion del hombre desde la mas remota
antigiiec^ac^; y "dts8^'érYró'^1^`•^^os-eultivada con es-
mero , y celebrada con entusiasmo. Los poetas la con-
sagraron á los héroes y á la victoria , y siempre ha sido
el emblema de la castidad y de la fortaleza de los hom-
bres , y de la felicidad y conservacion de los imperios.
Y con razon pues probablemente no hay vegetal en la
tierra que nos traiga mayores ventajas , ni inas varias,
ni mas duraderas.

Crece naturalmenre la palma del datil en varios rey-
nos de Asia y Africa , principalmente en la Si^ia y en
la Persia , cn Marruecos y en el Egypto , y se cultiva
en muchos de ellos y en algunas de las provincías meri-
dionales de España é Italia. Vegeta con la mayor lozanía
y frondosidad en los climas mas ardientes , producien-
do su^na abundancia de frutos crecidos y sabrosos, quan-
do ap^tias llega á madurarlos en las regiones mas tem-
pladas, e^, las que se suelen cultivxr las palmas mas bien
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para recreo y adorno de los huertos y jardines que para
utifidad pública ó parti,:ular. Prevalecen admirablemente
en las piayas y terrenos arenosos , áridos y casi abrasa-
dos por lo^ rayos d^l sol, en ayuellas regiones , cuya es-
terilidad y excesivo calor y sequedad no pertniten que
se puedan dedicar sus l^abitantes al cultivo de los granos
y ael arroz para su sustento ; de suerte que sino fuese
por esre bené;r^o y precioso árbol tendrian que abando-
nar precisamente aquellas moradas y tierras áridas, no pu-
diendo encontrar en ell^s medios de subsistir. Proporcio-
nan igualmente las pali3^as con la mucha irondosidad , y
taniaiio de sus hojas impenetrables á los rayos del sol una
soinbt•a tanto mas agradable y útil á los habitantes de
flquellas regiones ardientes , quanto en ellas no se cria
ni puede prevalecer ninguna otra especie de árbol frondo-
so y crecido , mitigando de e^té modo los exce^iv^#s ' áí°r=
dores del sol , y temptandn y purificaado ^ 1tt ^^mós%ra.

Es tal la fortaleza y número de las ,•aices de las pal-
mas, y tanta la fles ĉbilidad de sus troncos, que resisten
los ímpetus de los huracanes y de. los ^yres-mas teei©s y
violentos tnejor que los demas árboles ;'sin embargo de que
á primera vi5ta parcce que por su extructura particular de-
berian estar mas expuestos á ser tronchados y arrancados
de quajo por el grande peso y volúmen que presentan sus
enormes y frondosas copas á una altura tan considerable.

Vegetan las palmas muy lentamente : viven cerca de
trescieutos años : crecen hasta la altura de sesenta pies;
y forman un tronco ó ajtil sencillo parecido á una co-
lumna regular , derecho , de poco mas de un pie de
diámetro, igual en toda su longitud, desnudo ó sin ho-
jas , y terminado por una copa muy frondosa , sicm-
pre verde y compuesta de unas quarenta ó cinqii^nta
hojas grandes ó fronder , yue nacen del centro en la
extremidad del tronco , y al principio estan camo en-
vueltas unas en otras; despues se desarrollan y extienden;
son derechas, muy cou^primidas y mas cortas que las ex-
teriores; que son tnas ó meaos divergentes y horizontales
segun se acercan á la báse^ y enteramente colgantes en la
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parte inferior. Tienen estas hoja^ de ocho á doce pies de
largo , son pinadas , y sus peciolos mucho mas gruesos y
casi rollizos junto al tronco , doncle están armados de es-
pinas duras , grandes y muy agudas ; produce las hojue-
las ensiformes ó en forma de estoque , cóncavas, agudas,
y colocadas en dos órdenes opuestos que ocupnn roda la
longitud. Crece el tronco lenta^nente , alargándose todos
los años por las hojas nuevas , due sie^npre nacen en la
extremidad del centro de la copa , marchitándose y ca-
yéndose al miscno tiempo anual^nente algunas de las
infériores , cuyos peciolos pertnai^,cen secos por lar-
go tiempo , y se conservan tan duros y firmes , que sir-
ven de escala á los cultivadores para subír y bax.^r á es-
tos árboles. Y quando se caen enteramente fortnan en el
tronco unas cicatrices circultires muy juntas , que indiean
su antigua insercion, y el incretnento anual y su^namen-
te lento de este árbol.

El tronco de las palmas carece de cortezz , y no se
engruesa gradualmente por las nuevas capas ó cerrós con-
cétl^i^ps^.s ^1^A ^#^ .. lA^+ .,^^e^..Á^b91es .^ disminuyryndose
constantemente cn e^tos su dcnsi^l.i^i y Griueza desde el
centro há^ia las extremidades ; sino que sucede todo lo
contrario en las pal^nas , pue5 su centro est:í casi hu^co
y sin ninguna con..i5teucia , conyervando toda su solidez
en la super6cie exterior. 5e cotnponen estos troncos de fi-
bras gruesas ^ duras , flexibles , algo couiprimidas y com-
puestas cada una de otras tn:is delgacla; iuti^nam^ute uni-
das. Las fibras gruesas se sepr^ran muy tiicilulente eu !os
árboles nuevos , secos y poariaos. Prolónganse estas sin
inrerrup^íon paralelarnente siguiendo una misma dir^ccion
desde la basc hasra la extremidad superior del tronco, ha-
llánaose u^uchas veces a!ra^^s:cdas ohliqua„^ente por otras.
Los intervalos de la, 6bras están Ilenos de médula, y son
tanto nlas s^i:,ios y firn^es quanto mas se aproxi^nan :í la
circunferen.:ia; de modo quc tienen las palmas toda la so-
lidez y consist^ncia del tronco en la parte exterior, mien-
tras ^lue el centro está Cási hueco.I

i Véase Desfontaines Flora Atlantica vol. z, pag, 438 y siguient...
hz
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Nadie ignora que Ias paimas son díoicas ; es decir que

llevan I. s flores masculinas en unos pies ó inc^ividuos , y
las frrneninas y frutos en otros distintos ; de lo que pro-
viene la separacion que hacen los cultivadorts en árboles
estériles y frutíferos. Muestran estos árboles sus flores á
los diez, doce , quince ó mas a6os despues de nacidos de
seuiilla , alargándose ó abreviándose esta época segun el
clima , rerreno y culrivo. I'lorecen á principios de verano
y it^aduran sus frutos en el otoño. Nacen las flores en la
extremidad de la coroni ó copa del árbol entre las últi-
mas hojas que acabaa de desplegarse ; y esti^n contenidas
dentro de unas espatas azltares, de una pieza, durísimas,
lanceoiadas, largas de dos ^í tres pies y comprimidas, que
se abren lateralcnente para que salgan las camaras que
suelen tener tres pies de largo y muchísitnt>^ ^s"fle-
xuosos : estos apareeen jucĉtot ái °Ynanerá c^e e•coba , mas
luego se desparraman para que las Rores puedan fecun-
darse sin obstáculo^. FTíllanse sentadas en los ramos , y
constan de un calis parsi:tente, atnarille^to , blanqueeinQ,
coriaceo, partido en tres lanicias, y de una corola algo enas
peqaeña del mismo coior, ztaturzleza y divisiones. Las mas-
culínas tienen seis estambres cortos y seis anteras algo
prolongadas , sin rudimento de germen; las femeninas tres
germenes unidos por lA base , terminados cada uno por
su estigma : dos de ellos siempre abortan , conservándose
sus rudimentos á manera de puntos negros en el fondo
de la corola ; el tercero pasa á fruto , que es una drupa
prolongada , rolliza , obtusa por ámbas e^ttremidades , la
qual contiene un hueso d^ la misma 6gura con un surco
longitudinal. '

Multiplicanse las palcnas sembrando sus semillas ó
huesos , separando los hijuelos ó retoños barbados : y fi-
n^altanente plantanda los cogollos que salen er^ la parte st^-
perior de la copa ó corona del árbol.

E1 terceno que se destine para hacer estas siembras,
se debe cavar y dgsmenuza^r perfectamente , allanándole

: Véase Cwanilles , viage de Valencia , tom, 2. pa$. ay i y si-
gulentes. Y sqs Icones ec descciptiones plaatarqm vol. a. paQ. is y i3.
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despues y disponí^ndoie en eras ó en almorrones , det
^nismo modo que se hace para el plantío de las hortali-.
zas , arreglándole y nivelándole bien para poderle regar
de pie en lo sucesivo. Luego que se halla preparado ef
terreno se plantan dos , tres ó quatro huesos en cada ho-
yo ó casillero , cubriéndolos con tres ó quatro dedos de
tierra suelta y ligera, y dexaado los golpes á la distancia
de pie y medio unos de otros. Hácese esta siemóra á prin-
cipios de la primavera ; y las semillas ó huesos no em-
piezan á germinar hasta pasados tres ó quatro meses. Es
un error y preocupacion vulgar et creer que sembrándo-
se muchos huesos de dátiles muy inmediatos se reunen
todos al t;empo de brotar , y no forman mas que un ta-
Ilo ó tronco comun , segun dice Teophrasto I; habiendo
Ilegado á figurarse algunos de ímaginacion exáltada y que
se hatlan siempre propensos á apoyar y asegurar las co-
sas mas extravagantes , ridículas y portentosas , que por
este medio se volverian hermafroditos estos árboles, y que
seria mayor y mas cierto su producto. Se sigue la pr.^c-
tica de sembrar muchos huesos de dátiles juntos en ca-
da g^olpe,-,gtt^^:^^,,,,^^}^t^,_ para mayor seguridad
del planrío , y para que siempre quede el núrnero sufi-
ciente de plantas en los parages destinados , aunque fa-
llen ó se queden sin germinar algunas , como regular-
mente suele suceder ; debiéndose dexar siempre una sola
planta la mas fuerte y lozana , y arrancar todas las de-
mas en los plantíos que se hacen de asiento , ó para per-
manecer sin trasplantar. En estos plantíos se deben sem-
brar los huesos lo menos á la distancia de seis pies unos
de otros.

Empieza á germinar el hueso del datil produciendo
por et ojo ú ombligo una hebrita rolliza y múy débil , que
al cabo de unos dias se alarga , se engruesa, y se con-
vierte en la parte inferior en un bulbo cilíndrico , que
Arroja en su base una raiz sencilld y perpendicular ; y
en la parte superior una sola hojuela seminal , lanceota-

I ^ál4rof^^ ^tp^, ^, 1, e, 8, y en ]s AgriCUltura del Prior p, to$.
ToMO xvcir: h 3
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da que crece ñasta un pie; hállase éstá hoja surcaáa con
muchos pliegues muy salientes , y de un color verdoso
amarillento. Sigue despues alargándose cada vez mas la
raiz y se hace ramosa ; aumentándose á proporcion el
número de hojas qí^e son de distinto color y figura que
la primera ó semina(. $uelen parecer las palmas unas plan-
tas herbaceas los tres ó quatro pritneros años , no pre--
aentando hasta pa+ada esta época su tronco lei^oso.

Redĉcense los cuidados que requieren estas plantas
cn el semillero ^ suministrarlas frecuentes y abundantes
riegos, quitar todas las brozas y yerbas ^extrañas que pue-
dan impedir la germinm •cion y brote d e las semillas , ó
gue ofusquen las plantas despues de nacidas; darles al-
gunas labores ; deshacer la costra que se pueda formar
ántes de nacer las semillas , y quitar todos los est{or.-
bos é impedimentos que se encuentren ; debíend+n" cuidar
siempre que en todas estas seueilhts operaciones del cul-
tivo no se hirraa ^i maltraren las riernas palmiras , que
son tan sumamenre delicadas que perecerian sin reme-

.
d10. ^n.^

Este es el único medío que, segun nuestro celebre
Cavanilles, se practica en Elche en el reyno de Valen-
cia para propagar las palmas ; y aunque á la verdad la
semitla sea el moda mas natural .y facil para la multipli-
cacion de tasi todos los vegetales , no es el mas venta-
joso para el aumento de las variedades mas útiles de las
palmas ; pues pór ét resulta mucho atraso y perjuicio en
su cultivo. Sabemos con la mayor cerreza que las varie-
dades ó especies jardineras de los árboles obtenidas por
ei cultiva , solamente se pueden perpetuar por medio de
los acodos , barbados , esquexes é inxertos , mas de nin-
gun modo por sus simientes. Nos demuestra esta verdad
la experiencia, pues , si por eaemplo sembramos un hue-
so de abr.idor, de albaricoque ó ciruela, ó biea' una pe-
pita de pera ó manzana, nunca nos producen los árbo-
les , que nacea de estas siembras , un fruto igual al que
nos dió la simiente primitiva ; notándose siempre tanta
díferencia y variedad en sus frutos, que por casualidad se
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encuentratl dos árbóles que Ios Ileveti semejantes, siendo
por la mayor parte todos ásperos, de sabor poco agrada-
ble , y acercándose siernpre al estado siivestre ó typo de
la especie ; y logr:índose solamente entre un número in-
finito de árboles uno ú otro que nos proporcione alguna
variedad ó especie jardinera ( por lo regular desconoci-
da ) ventajosa y digna de propagarse, á pesar de que las
simientes , el cultivo y el terreno hayan sido los mismos,
sin que hasta ahora ten$amos datos suficientes para .po-
der explicar la causa de esta diversidad de productos. Re--
sulta de lo expuesto que los jardineros no quieren con'
justa causa exponerse á esta dudosa y poca probable al-
ternativa para con5eguir buenas frutas de los árboles frnn-
cot ó nacidos de si^niente al cabo de una larga serie de
años , recelosos de perder el tiempo , los gastos y traba-
jos ; sino que los Inultiplican con la mayor seguridad y
brevedad por medio del inxerto &c.

Lo mismo podemos decir que sucede con las paimas
que se reproducen por sus huésos , que suelen bastar=
dear y c^a`n órt^eriw^^°^dt^a^ ^érras^^arieáades de fruto por
lo comun degen.erradas .é. ic^fe^res^:si^enáo pocas las veces
que se consigue poder conservar las buenas castas por
este medio. Se tiene tambien observado en ios paises en
que se cultivan abundantemente las palmas ,.qve las c1i:Ie^
se propagan por simiente producen los dátiles con menos
earne y sus huesos mucho mas crecidos ; sucediendo todo
lo contrario con lás que se multiplican por sus barbados
ó cogollos , que aunque conservau s.iei^^pre los mismos
caractéres y señales de su variedad , se- disminuye á ca=
da nuevo replanto ol ^ueso de sus dfitiles , y se au^nrnta
la pulpa ó parte carnosa; de modo que continuando por.
muchos años únicamente este método de propagacion pier-
den enteramente el hueso , que es el mayor grado de per-
€eccion que puede adquirir el fruto , segun lo han ob,er-
vadó-^ Prospero Alpiao y Desfontaines en muchas varie-
dades de- dátiles en el Egipto y en la Bdrbería :'' no pu-
diéndose ent^+bares rauitiplicar las palmas-por.^^#rníente; por=
que faltándoles á estoĉ dátiles ó frutos el nucleo ó hueso,

h4
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quedan estrsriles f inhábiles para gertninar. Este mismo fe-
nómeno al parecer tan egtraño y contrario á las reglas de
la naturaleza , que siempre proporciona á todos los seres
los medios mas naturales y fáciles para reproducirse , lo
teago observado en muchos vegetales que de tiempo ia-
memorial se cultivan en los jardines , y que constante-
mente se aumeatan por sus raices, ó pcu acodo ó esque-
ze , como en muchas variedades de anemone, de ranuncu-
10 , de tuli^» , de cla7;ele.r d7c. , desfigurándose estas plan-
tas", y transformándose por el mueho regalo y continuo
euidado , y por las repetidas labores y abonos sustancio-
sos en unQS verdaderos eunucos.

Otra de las razones mas poderosas que nos debe obli-
gar á no multiplicar las palmas por sus huesas, á no ha-
ber una absoluta precision , es parqaa ttb pudiéndose dis-
tinguir hasta ^l tiempo de su florescencia las femeninas
ó frutíferas de las mzsculinas ó estériles por ninguna se-
^;al exterior , siendo.. una-: enistrta stt eztructura , figura y
vcgq6^iott ;' y no habiéadose comprobado de ningun tno-
do Ia diferencia que han pretendido encontrar algunos en
los huesos de los dátiles , en cuya forma eat'eri^ĉr quie-
ren conocer los sexós de los árboles en lo sucesivo , su-
poniendo teóricamente que de los huesos mas largos y
delgados nacerán so^amente plantas masculinas , y feme-
^inas de los mas corto^ y gruesos ; resulta , pues , que
producen por lo regular estas siembras muchos árboles
masculinos, cayo numero muchas veces es ignal al de
las hembras , y siempre excede considerablemente á el que
desea poseer el cultivador con el único objeto de fecun-
daiç^,^^s , árboles femeninos , y no sacando de ellos mas
urilidad que el miserable producto de algunas hojas ^ se
ve precisado á cortarlos y á perder todos los .^fs^nee y la-
bores de un cultivo seguido por espaeio de diez , doce á
mas años, p,^r.a substituir en su lugar cbn la misma in-
certidumbre otra,.^^a,, que tal vez tcndrá que volver
^ arranca.r por la misrha cAUSS al tiempo de mostrar sus
flores , sali^.adole repetidas veces frustradas sus esperan-
zas.
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Finalmente se debe preferir siempre Ia propagacian de

las palmas por sus hijuelos ó barbados á su reproduccion
por simientes ; porque crecen eon mas brevedad , pro-
ducen fruto á los quatro ó cinco años, y c'onservan cons-
tantemente los sex^s , y las castas de dátiles mas deli-
cados y sabrosos. Y aunque es probable que las plan-
tas obtenidas por simiente vivan y se tnantengan fron-
dosas por mas tiempo , que láv propagadas por scts bar-.
bados ó cogollos , segun^ acontece eon tos demas vegeta-
les , es una circunstancia que debe influir muy poco en
el cultivo de tstos árboles que duran cerca de trescien-
tos años.

Se pueden trasplantar las palmas á los quatro ó cin-
co años despues de nacidas ; y se arrancan de los semi-
Ileros con todo el cesped posible, conservando intactas sus
raices , y cuidando mucho de que no se caiga ni desuna
la tierra que las abriga al tiempo de sacarlas , para que
de este modo prendan y se aseguren mejor en el sitio don-
de han de permanecer. Y se plantan por la primavera ú
otoño á la #distanci^^d^e'^r^ha^ 8 tii^rt^ pies en unos hoyos de
una vara de ^chc^..^r-.^trac .ppies al^+p^,ofundidad , rellenan-
do y macizando bien los huecos con tierra seca y menu-
da suministrando inmediatamente á estas plautas un co-
pioso riego , y repitiendo despues otros con bastante fre-
qiiencia hasta tanto que las palmas hayan agarrado bien
ei terreno, produciendo nuevas raicillas ; lo yue £icilmen-.
te se conoce por el color verde de sus hojas , y por em-
pezar á brotar otras nuevas.

Luego que las palmas han adquirido una mediana a1-
tura , producen varios hijuelos ó bArbados de cepa que
nacen de su^s raices á la base del tronco , con los yue se
aumentan muy fáGilmente, siendo este método de propa-
gacion el mas ventajoso y el mas generalmente a.loptado
e^n los paises en que se cultivan estas utilísimas plantas;
porque así se reproducen constantemente las variedades
mas exc^uisitas, que se desean conservar, y étaapiezau á
producir fruto á los cinco años. Se separan estos barba-
dos de la cepa d±el árbol desgaxándalos ^ ó mucho mejor
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cort:índolos con algun instrumento de hierro : sc tapan
con barro las heridas que ocasiona ésta separacion, y
se conservan todas las raices de los hijuelos, despuntando
úaicamente las maguíladas ó dañadas y algunas de las mas
largas. Se plantan del mismo modo y á las mismas disranr
cias que las plantas que se sacan de los semilleros para
formar los plantíos. Los barbados se deben poner dere-
chos en los hoyos sin ateuder a la direccion de sus rai-
ces , que solo las producen de un lado liácia la parte ex-
terior mientras permanecen asidos á la planta madre; mas
á poco tiempo de plantados las arrojan circularrnente por
to.ias partes ; facilitando de este modo el mayor incremen-
to del vegetal por la abundancia de xugos nutricios que ex-
traen de la tierra. Se pre6eren siempre para hacaec estos pían^
tíos los barbados nuevos de dos ó tc+es años , porque pre-
valecen mejor, que los de mas tiempo. Pl.ínran,e estos bar•
bados de cepa á fines de invierno ó principios de la pri-
mavera , y se riegaa cupios^p4ente .los mas dias , logran-
dose por este medio el que agarren mas facilmente , que
vegeten con mas lozania, que adquieran mayores rne-
dros y que fructióquen aon mas brevedad; conociéndose
siempre en lo sucesivo las palmas que se han criado con
poca agua que son mas endebles y mas tardía^.

Se multiplican igualmente las palmas por los cogollos
que salen del sobaco de las hojas ett la copa ó parte su-
perior. Y á pesaY de no ser tan conocido este método de
propagacion , como los dos que ya llevamos exp(icados,
puede ser muy útil , se practica freqiientemente en Ber-
bería y otras muchas partes de Africa, y se debe prelé-
rir. á las siembras, consiguiéndose por él las mismas ven-
tajas que por los barbados. Se eligen los cogollos que tie-
nen de dos á tres,años, que deberán ser tiernos pero ya
formados : los que aun sori demasiadamente pequeños no
prenden bien y se pudren sin llegar á brotar raices. No
por esto se ha de caer en el otro;extremo igualmente per-
judicial, escogiendo los aogollos duros y leñosos, de los
quales no prenderá ninguno, á no ser por algun raro acon-
tecimiento. Estos cogollos, que si no se quitan de los ár-
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bo?es suelen perjudicar al fruto ^ se separan fácilmente re-
torciéndolos con la mano ; mas nunca se deben desga-
sar con fuerza , por causar esta práctiea muclio perjui-
cio á las plantas madres , que sienten en extretno las he-
ridas que se originan , y son tan sumamente delicadas
que muchas veces se pierden por este solo motivo. Mu-
chas palmas no producen estos cogollos; pero generatmen-
te se encuentran en las plantas viejas con mas ó menos
abundancia segun las diferentes variedades. Se concluirá.

Conclusion de los árboles frutales.

Tambien serán convenientes para los árboles de pepi-
ta que se h^illen obstruidos ú opritnidos de excesiva sa-
via ; pero en estos debe procederse con gran precaucion
para no exponerse á que procediendo el mal de disrintas
causas se derratne por las incisiones la que necesiran pa-
ra su alimento.

El tiempo mas oportuno para hacer estas incisiones
son los meses de abril , mayo y junio.

Qaan^da los árboles y t,^^i^,,.,^a,^ĉorteza levantada, car-
gada de musgo ú otras plantas parasíticas , de roña é
inmundicia ( cosas que les ocasíonan una especie de Ie-
pra ), es necesarío limpiarlos con un cepillo ó broza de
cerda muy fuerte, esparto ó cosa equivalente , y con un
cuchillo quitarles ó rasparles solamente la corteza ]evan-
tada y seca ; y despues con el mistno cepillo ó con un
estropajo de esparto mojado en agua en que se haya des-
leido ceniza y una porcion de cal y boñiga de vaca fre-
garlos bien ; con cuya operacíon no solamente se les faci-
litará la circulacion de la savia, sino que se destruír.ín to-
dos los insectos que aniden en las cavidades y escabrosi-
dad de la corteza.

Para restablecer un árbol que se vea marchito y ama-
gado á perderse no hay remedio mas efieaz , ademas de
reconocerle y lirnpiarle su copa, tronco y raices, que
echar en estas cierta porcion de sangre ó carne podricl:i:
dos cosas que producen admirables efectos et^ toda espe-
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cie de arboles frutales. Son tambien escelentes las heces
de vino y de aceyte echadas en las mismas raices. Lo son
asimi^rno para los mantanos y aun para los demas ar-
boles de pepita enfermos ó sanos, los orines podridos con
igual cantidad de agua ; pero solo se usarán desde prin-
cipios de enero hasta últimos de marso.

Quando algun arbol por viejo y tener endurecidas
las raices , aunque todavia con cierta robustez no puede
atraer el su6ciente alimento , da poea fruta , cocosa y
desmedrada se le descubrirán las dos ó tres mejores, se
hendirán y se meterán por las hendiduras pedernales ó
$uijarros que las atraviesen de parte á parte : con lo quai
no solamente atraerán mejor el alimento , sino que pur-
gándose del humor nocivo ^ producirá abundante y sazo-
nada fruta. Pero quando los árboles hubiesen ^legado á
una extrema vejez ó se hallen tan enfermos' y maltrata-
dos que se juzguen inútiles los remedios debe tomarse el
partido de arrancarlos, preparar la tierra, y plantar otros
en su lugar.

Animales é inJectos enemTgos de lor árboler.

Los ratones y topos , las orugas , el pulgon y otros
insectos son grandes enemi$os de los árboles, y el prirl-
cipal medio de libertarlos de ellos es el aseo y vigilan-
cia del jardinero. El modo de destruir los topos y rato-
nes es bien sabido de , todos t las orugas y otros insec-
tos deben desrruirse en su origen mediante el conocimien-
to de los parages donde aovan, pero el pulgon , uno de
los mayores enemigos , y que no se sabe de donde vie-
ne , no hay otro medio de libertarlos que el de despun-
tar , luego que se descubran los brotes tiernos, echarlos
en agua , quemarlos ó enterrarlos. Como es insecto que
solo se ceba en los brotes tiernos , faltando estos se au-
yentarán l,os que queden por el árbol , y como vive po-
co tiempo , ó se desaparece, no hay que temer que una
nueva generacion srce^tueta á los nuevos brotes.

Se conseguirá exte.minar ó á lo menos abuyentar los
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insectos que no se hayan podido destruir en su origen,
tanto en tierra como en los troncos de los árboles, re-
gando la tierr:i y bai^ando los troncos coa un cocimien-
to de agua cal , axenjos ó coliquintida , ruda , tabaco,
aitramuz , torbisco , ú otra cosa amar^;a , y cierta por-
cion de vinagre : ó untando los troncos con alpechin ó
heces de aceyte. Y para ahuyentarlos de las ramas y ho-
jas será bueno regarlas con infusion de cebollas macha-
cadas.

Paca, impedir la subida de' insectos por los troncos,
príncipalmente de las hormigas , se haráu en lo mas ba-
xo de ellos dos ceccos distantes uno de otro quatro de-
dos con una composicion de tártaro , manteca rancia de
puerco , hiel de buey y ollin todo bien mezclado ^ cuyo
olor y víscosidad los ahuyenta é impide su curso.

El mismo ó mejor efeĉto hará una cuerda untada
con liga atada al tronco ; y por algunos dias la misma
cuerda empapada en lzeces de aceyte.

:A los liinacos y caracoles se impedirá Ia subida atan-
do una ctt^r,^ia ,;d,e .^1^ri^^, - ' t niendo el vientre muy
tierno y delicado huyen e •us '` á5 rló décérmin:4ndo-
se á pasar por encima. Por este medio se puede defen-
der de ellos qualquiera verduras ó plantas delicadas , ten-
diendo al rededor del quadro una soga de la misma crin.

Laborea y abonof de lor árbole.r.

Todas Ias reglas y precauciones expuestas hasta aquí
para proc:eder con acierto en la plantacion y gobierno de
los árboles , serian casi inútiles si despues de plantados
no se les diesen las labores convenientes y no se defen-
diesen de los animales , que comiéndoles los brotes tier-
nos y royéndoles las cortezas , sino los matan los privan
á lo menos de las facultades de levantarse y extenderse,
y por consiguienre de dar aquel fruto que se debia esperar.

Redúcense las lzbores á labrar ó cavar todo el ter-
reno, ó á lo men^s hasta ciertz distancia de los árboles
dos veces al año por prim:wera y otoño , limpiándole de
todas las malas yerbas , y cuidando de no cortarles las
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raices , golpear ni maltratar sus troncos v yt?n1s ; á cu-
yo fin deberia usarse de aaadones que acabasen en pun-
ta sin cortes laterales. Pero por ningun título se darán
esras cavas quando los árboles est^n en flor, porque los
eAuvíos que exhalaria la tierra Ia perjudicarian notable-
mente. Y se advierte que no se debe amontonar tierra al
pie de los árboles , como practican algunos , porque
provocándolos á echar raices por la parte del tronco que
se cubriese, no bastando estas para alimentar el árbol,
y debilitán,iose"ó perdiéndose las principales que le man-
tienen , se perderia tambien el ^trbol. Miéntras los árbo-
les se mantengan vigorosos y alimenten bien su fruta no
deben estercolarse; pero si quando se advierta que se van
debiíitando , sin recelo de que se altere ni desmerezca la
calidad de la fruta , como suponen algul^,o^ : ., sientlo el
tiempo mas oportuno para ellc} el oto.ño para que con el
beneficio de las lluvias se reparen durante el invierno de
lo que hayan padecido en el verano.

Todo estiercol bieu pod^•ido. y sustancioso es apropó-
sito ; pero los abonos mas especiales para los árboles,
us.índolo+ con discrecion , son la carne podrida, sangre,
cu^rnos, uñas y todo residuo de animales , heees de acey- .
te y de vino , y toda inmuadicia que se saque de las
cocinas y otras oficinas donde se vierta aceyte y quales-
quiera grasas.

El riego es tambien parte muy esencial del cultivo
de los árLoles principalmente quando son pequeños; pero
solo deberán regarse quando el(os mismos indiquen la ne-
cesidad , y entóuces con abundaucia y con agua templa-
da , desieyendo en ella , si cómodamente se pudiese es-
riercol vacuno y cal.

Sucede muchas veces que por„ Ios largos y excesivos
calores no cireu!a biea la savia ó x^rgo de los árboles , y
se ven sus hojas marchitas co.no próximo.4 á perecer ; y
para pcecaver que no perezcan efectivamente ade:nas de
rel;arlos de pie , se re^arán tambien sus ramas y iiojas á
n^anera de lluvias , con ló qual se restab(ceerán mayor-
^n^nte haciéndose esra operacien al anocáecer.
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'liempo y mado de deJCUbrir , cager y contervar lal fz•utar.

La mayor parte de las frutas necesitan la aceion in-
mediata del sol , ya para perfeccionar sus xugas y suc
perfumes, ya para adquirir los colores que las hacen agra-
dablc:s d la vi^ta.

DeScubriéndolas al tiempo de despimpollar podria
ahorrarse este nuevo trahajo ; pero cortando entúnces mu-
chas hojas se debilitarian los árboles, y las frutas expues-
tas á Jos rayos del sol , unas se caerian , y las otras en-
dureci^ñdóseles la corteza adquiririan mucho menor tama-
ño que á la sombra de ellas. Quando l^ayan pues ad-
quirido el regular, ó por mejor decir , quando aclarán-
doseles el color, manifiesten que van á madurar; se cor-
tarán por el pie algunas hojás de1 un lado,^, de la frura:
pasados algunos dias se cortar^^n otras del otro ; y final-
mente despues de ígual intervalo se cortar^^n las deu^as:
de modo que en el térrnino de seis ú ocho dias quede la
frura enterart^ente descubierta ; la qual con esta operacion
sucesiva se acostumbrará al sol sin recibir daño alguno.
^n ^ó'^os^ áí^^5 cátria^'+v^•^ at^trtent^írsele pasan-
do un pincel inojado en ^ig.ua fresca por encima de la
parte que la hiere el sol. Ordinariamente solo se descu-
bren los abrideros , melocotones, y algunas peras que de-
ben tener color.

Las frutas de hueso , Ias encarnadas y Ios higos , de-
ben madurar perfectarnente sobre los árboles.

Las señales de madurez son el color de unas, ei olor
de otras , y la facilidad con que otras se desprenden de
las ramas ó de su pezon &c.; pero la práctica y obscr-
vacion serán las seríates mas seguras. El palparla }^ apre-
tarla con los dedos es prueba muy per•judicial , resultan-
do podrirse la fruta por dondc la comprímieron, y mu-
chas veces a.^^iuirir n^al sabor. Todas las fi•utas, y prin-
cipalmente las olorosas , son mejores pasadas algunas ho-
ras despu^s de cogidas.

Las`^p'er^s y otras frutas que se pasan prontamentP
se cog^n un poco antes de tnadurar , á fin de que sazo-
n.índose lenta y sucesivamenCe duren mgs tiempo.
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Fiaalmentc , Ias p:ras y manzaAas tardías ,^níco re-

eurso en el invierno , maduraa mucho tiempo despues
de cogidas , se dexan en los árboles hasta octubre, por-
que cogiéndoias con demasiada antícipacion se arrugan p
acorchan , sin adquirir la madurez ni el gusto que las es
propio ; pero deben cogerse antes que empíecen Ios yelos;
porque si se helasen perderian su sabor y se podririan
muy pronto, siendo las peras mas delicsdas en esta par-
te que las manzanas.

Las fruteras deben hacerse en parages secos tan bien
orientados, canstruidas y cerradas de puertas y ventanas
que no puedan penetrar los pelos ni la humedad ; dos
grandes enemigos de las frutas. Podrian preservarse de
eltos con estufas ; pero el calar adelantaria la madurez,
y por consi$uiente durarian menos tiempo. Deben tla,^-.

- necerse las paredes de varios órdenes,, ^:^+qte^e^ "^e ta-
bias con sus listones en los vasaréskPpará que no se c^,i-
ga la fruta ; y en el suelo pueden ponerse tambien ta-
btas desando paso para el manejo. Untps; Cubren las frutas
cott Papel, otc^os' e ^;°^sg^b ^á^r seco &c. , y otros
las dexan desnudss. Algunos eYtienden tior de sauco sobre
las tablas donde han de ^oner manzanas para que tpmen
su perfume , así como toman el olor de la paja,' de la
madera y de todas las cosas sobre que se dexan mucho
tiempo.

Deben cogerse las frutas á mano , y ponerse en 1a
frutera en tiempo seco y sereno , sin golpearlas , colo-
cándolas de manera que no se toquen unas á orras, y
cada especie separada ; las peras sobre su ojo, porque
en ellas los indicios de madure2 se manifiestan prime-
r4 por la parte dei pexon.

Coiocada ya toda la fruta solo se abrirá la frutera
al mediodis en tiempo seco , manteniéndola esáctamente
cerrada en los dias hámedos y de yelos ; pEr,o se visitará
con frecuencia tanto para reconocer ,el estado de la fru-
ta , y gástátr ,la, que esté sazonada , corno para separar
la que se hubiese "^p^;rgd,A! ^ á fin dc que cste dañp no se
cpmunique á las demas. >

MADRID : EN LA I1k^iPRENTA DF ViLLALPAN:UO.


